
Gabriela Mistral

O PARA ALFONSO REYES

Pena mía esta mañana 
no llegar hasta mi hermano 
y en cuanto su puerta se abra 
llevarle a Chile en mis manos, 
darle la fruta, el arrope, 
¡y un saludo araucano! 
Darle el durazno maduro 
y damasco y pera juntos.

Más pena, mas no llevarle 
entre mis dos brazos fieles 
y el amor de los poetas 
la canción de mis mujeres, 
y la danza de mis niños 
y el fruto de Madre Ceres.

Pero ya vivo en el viento 
mi abrazo de Araucana 
para que cumpla en llegar 
con danza, y abrazo, y aria.

Vívanos más, mucho más 
el cantor que enseña el canto 
a los que estábamos mudos 
o cantando nuestro llanto.
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8 ATENEA / Recado para Alfonso Reyes

Asístenos sin olvido 
con tu verbo, Alfonso amado, 
y vivas como en los cuentos 
unos mil años contados . . .

Gabriela manda este voto 
y lo entrega confiada 
al Mistral que la obedece 
y a la gran noche estrellada.

Gracias, Alfonso, que enseñas 
con el mismo fuego que amas. 
No te cansen, no te cansen 
ni tu verbo, ni tu llama 
y madure nuestra América 
bajo el sol de tu palabra.

Vive más, nunca te mueras 
y asístenos desde lejos.
Maestro de juventudes 
y deleite de los viejos.

Marzo de 1955.




